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RESUMEN: El estudio del centro histórico de la Villa de Chelva, encargado por la Consellería de Cultura de la Generalitat 
Valenciana, tiene la finalidad de detectar el estado de conservación del pueblo, sus características principales a nivel urbano y 
arquitectónico, así como los enclaves más débiles y delicados. El objetivo final de este trabajo de análisis previo es proporcionar 
instrumentos de conocimiento a nivel arquitectónico que permitan un acercamiento a la realidad construida del pueblo. El 
presente artículo describe la metodología empleada en el análisis de las características arquitectónicas y detalles de todas las 
fachadas del pueblo y en la síntesis de todos ellos para poder protegerlos y hacer frente a la amenaza de destrucción y transfor-
mación del núcleo histórico.
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1. EL PUEBLO DE CHELVA Y LA RAZÓN DEL ESTUDIO

La villa de Chelva es un pueblo de poco menos de dos mil habitantes 
a la cabeza de la comarca de Los Serranos en la provincia de Valencia 
que ha tenido una historia propia a lo largo de los siglos (Ver figura 
1). Trazas de los momentos de gran auge se reflejan en el esplendor 
de su Iglesia Arciprestal, en el número de ermitas y capillas, y en 
las peculiaridades del trazado urbano en el que todavía se pueden 
identificar los antiguos barrios que dieron lugar a la expansión de la 
villa en diferentes épocas. (Ver figura1)

Con el paso de los siglos se fueron modificando los edificios, pero 
siempre según un mismo registro, de manera que las alteraciones 
fueron paulatinas y se mantuvieron en una misma línea de 
continuidad. Por el contrario, en el siglo XX, con el cambio 
radical en las técnicas de construcción, se verificaron sustituciones 
radicales de edificios antiguos con nuevas viviendas que, a falta de 
sensibilidad y de un efectivo control urbanístico, desFiguraron el 
centro histórico con su aspecto, altura y detalles incompatibles. 

Las sustituciones aisladas de edificios antiguos son frecuentes en 
muchos pueblos españoles, y perjudiciales para su estética originaria. 
La preservación del encanto de estos núcleos urbanos precisa de 
una intervención conservadora eficaz, y para su preparación y 
ejecución se necesita un estudio previo de la realidad arquitectónica 
y urbanística. En el caso de Chelva y por iniciativa de la Generalitat 
Valenciana, los autores de este artículo desarrollaron este análisis 
como paso previo a la declaración de conjunto histórico protegido y 
de la redacción del plan especial de la villa.

El objetivo de esta investigación era restituir una imagen detallada 
y fidedigna del pueblo en la actualidad para conocer en profundidad 
las características propias de la arquitectura de la villa, detectar 
el grado de deterioro causado por las intervenciones inadecuadas 
contemporáneas e identificar las zonas y elementos objeto de una 
conservación integral. Este gran esfuerzo descriptivo podrá servir 

en futuro también para comparar los datos, ver su evolución y 
confrontar la situación de conservación de cada edificio.

Este trabajo fue encargado por la Generalitat Valenciana y sirvió 
para brindar una base de conocimiento sobre el cual confeccionar 
un planeamiento normativo eficaz. Por esta razón, el estudio se ha 
concentrado en las fachadas donde la acción de la Administración 
puede ser más eficaz. Se consideraron pues, los frentes desde su base 
hasta el alero, sin incluir, el tejado, las chimeneas, ni los interiores, 
salvo algunos casos donde se tuvo acceso franco a edificios 
privados.

En este texto se explica la primera de las dos fases de estudio 
realizadas que se concentró en la arquitectura construida incluyendo 
solamente algunas panorámicas generales para dar una visión del 
conjunto. La segunda fase que no es objeto de este artículo se centró 
en los aspectos urbanos y paisajísticos, como la distribución de las 
calles, la accesibilidad, los espacios abiertos y el entorno natural y 
geográfico profundizando a través de secciones territoriales y fotos 
las vistas desde y hacia el pueblo.

2. LA ESTRUCTURA DEL DOCUMENTO FINAL DEL 
ESTUDIO 

Para esta primera fase se redactó un documento en A3 que contenía 
las memorias y los planos (Ver figura 2), acompañado de seis 
volúmenes en A4 que recogían todas las fichas de catalogación de 
las fachadas. (Ver figura 2)

Desde el primer momento se decidió el esquema que iba a tener el 
documento final a entregar. De este modo se pudieron detallar los 
puntos del recorrido cognoscitivo y analítico que se iba a realizar. 
Se planteó iniciar el documento final con los oportunos planos 
de localización además de una serie de láminas dedicadas a la 
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El apartado sucesivo se dedicó al análisis de la normativa que 
examinaba la zonificación del municipio a través de un cuadro 
sinóptico de las normas subsidiarias de planeamiento que divide el 
pueblo en cuatro áreas: el casco antiguo A, en el casco antiguo B 
y dos ensanches. Asimismo, se brindó una lectura visual, a través 
de dibujos esquemáticos, de las reglas compositivas contenidas 
en la norma y de los criterios estéticos de la edificación en el 
área de rehabilitación delimitada anteriormente a este estudio. 
Complementar con dibujos esquemáticos las normas urbanísticas 
que habitualmente son sólo escritas, consiente una lectura más ligera 
e directa y mejora su aplicabilidad. En este apartado, junto con la 
recopilación de estas normas, se hicieron pequeñas sugerencias y 

descripción visual del conjunto realizada a través de una galería 
fotográfica. El acercamiento al pueblo a través de imágenes era útil 
y necesario para introducir un lector ajeno a la realidad de Chelva. 

Para completar este apartado de introducción al pueblo, se 
recogieron acto seguido unos esquemas de la evolución histórica de 
la trama urbana de la villa. Cada barrio fue descrito específicamente 
evidenciando las características singulares de sus calles y sus edificios 
(Ver figura 3). Asimismo, con el intento de comprobar los cambios en 
el aspecto urbano de las calles, se compararon fotos antiguas y fotos 
modernas tomadas con las mismas perspectivas que evidenciaron las 
dinámicas de cambio en acto en el pueblo. (Ver figura 3)

Camilla Mileto, María Diodato y Fernando Vegas

Figura 1. Vista panorámica de Chelva. 

Figura 2. Índice del documento final del estudio.
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Se seleccionaron también edificios destacados no monumentales 
que se ref lejaron en el mapa y láminas fotográficas. Se trata de 
edificios tradicionales, posiblemente viviendas o construcciones 
rurales a menudo olvidadas en las planificaciones a gran escala, 
que han conservado muy bien sus características originarias y que, 
por ello, son delicadas y valiosas. Destacar estos edificios equivale 
a expresar la voluntad a políticos y técnicos de poner el acento en 
arquitecturas y elementos menores que, a la postre, son los que 
configuran la villa.

Como antítesis, se recogieron en otro mapa y otras láminas 
fotográficas los edificios modernos. Entre ellos, se evidenciaron 
todas las sustituciones de edificios que están afectando al núcleo 
histórico del pueblo, demostrando la entidad real del problema. 

Se incidió además en un importante apartado donde se detallaron 
las características de estas edificaciones nuevas y de las 
intervenciones recientes evidenciando todos los detalles que las 
vuelven incompatibles con la arquitectura tradicional y que causan 
perjuicio al entorno (Ver figura 5). Las más importantes son las 
diferencias en la volumetría, color y acabados, pero también 
los detalles difusos e incongruentes como zócalos llamativos, 
alicatados encintando las ventanas y carpinterías metálicas 
lúcidas, deterioran la imagen del contexto. (Ver figura 5)

Para terminar esta primera parte del documento final, como se 
puede ver en el índice (Ver figura 2), se especificaron en un cuadro 
un listado completo de las variantes de cada elemento arquitectónico 
y de cada elemento destacado. En un primer momento del 
trabajo se esbozaron unas tablas provisionales de referencia, que 
posteriormente se perfeccionaron y se relacionaron con las fichas y 
con los planos a través de códigos. 

Dada la inmensa cantidad de datos recogidos en los seis tomos de 
fichas, se realizó una síntesis insertando los datos en unos planos de 

cambios para mejorar la conservación de la arquitectura. Obviamente 
estas condiciones añadidas sirven simplemente para indicar al lector 
y a los dirigentes, algunos puntos particulares a añadir en el caso de 
revisar la normativa. 

Durante el trabajo de campo descrito a continuación y con el 
objetivo de profundizar el análisis, se resaltaron individualmente 
las construcciones singulares de la villa de Chelva, a saber: los 
edificios religiosos (Ver figura 4) como iglesias y ermita, los 
soportales que frecuentemente conectaban barrios diferentes, las 
fuentes y los lavaderos; ya que la importancia del agua en Chelva 
llevó a organizar, a nivel turístico, una Ruta del Agua que, desde 
la villa, conduce hasta el río Tuéjar. Estas construcciones están 
generalmente mejor estudiadas que otras más anónimas, y puede 
encontrarse una amplia bibliografía sobre ellas. (Ver figura 4)

Estudio y catalogación de un pueblo, ejemplo de método: la villa de Chelva

Figura 3. Evolución histórica, ejemplo de lámina.

Figura 4. Edificios religiosos, extracto de lámina.
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en los que se podían encontrar acabados y carpinterías antiguas. 
Por otra parte, en las manzanas más recientes (manzanas: UA, UB, 
VA, VB, VC, WA, WB, WC, XA, XB) se catalogaron utilizando el 
primer tipo de ficha exclusivamente los edificios rurales y antiguos, 
dejando de lado una multitud de edificios actuales.

Esta problemática se debe a la dificultad de delimitación del 
núcleo histórico en la parte norte de Chelva. Si bien el lado sur 
del pueblo posee una clara frontera que lo separa de las huertas, la 
parte septentrional fue objeto de varias expansiones en épocas más 
recientes que hicieron desaparecer el límite y perímetro de la villa.

Las operaciones de campo empezaron con la visita de un restringido 
grupo de profesionales que tuvieron un primer contacto con la 
realidad del pueblo y decidieron la estrategia a seguir para el 
análisis. Esta estrategia se debía basar en una identificación unívoca 
de las fachadas para poder fijar las peculiaridades de cada una. Por 
esta razón se asignó un código de dos letras a cada manzana, y un 
número de tres cifras a cada fachada en ella de manera que el código 
final de cinco caracteres identificase una y sólo una fachada en todo 
el pueblo (Ver figura 6).  

Es importante subrayar que, en las catalogaciones exhaustivas de 
las ciudades y pueblos, es decir, en las catalogaciones que afectan 
a la totalidad de los edificios, es más eficaz una división de códigos 
basada en manzanas respecto a una ordenación basada en las 
calles. Aunque a la hora del trabajo de campo se deba recorrer la 
misma calle dos veces para separar los frentes de las dos manzanas 
opuestas, al final los datos estarán mejor estructurados, serán 
claros e inteligibles y la búsqueda sucesiva se hará más fácil. 
Contrariamente, identificar la fachada de un edificio únicamente 
con la dirección postal resulta arriesgado porque ésta varía en el 
tiempo, ya que en el tiempo cambian el nombre de las calles y la 
numeración de las casas.

resumen que mostraban las categorías de elementos arquitectónicos 
y destacados. Considerado el tamaño del pueblo, se redactaron para 
cada elemento dos planos a escala 1:2.000 que representan dos zonas 
diferentes de Chelva: el centro histórico y la zona moderna.

3. ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO DE CAMPO Y PRIMERA 
TOMA DE CONTACTO 

La validez de cualquier análisis se basa fundamentalmente en la 
toma de los datos de campo que, una vez elaborados, posibilitan 
el conocimiento de la arquitectura y sus características. Desde 
el principio se planteó una catalogación de todos los edificios de 
Chelva en su parte accesible desde la vía pública. 

Este planteamiento se verificó en una descripción detallada de todas 
las fachadas que dan a las calles. Este planteamiento necesitó un 
primer ajuste porque, por un lado, en el núcleo histórico la mayoría 
de los frentes siguen siendo originarios con algunas substituciones 
puntuales, mientras que, por el otro, en la zona de los ensanches 
la mayoría de las casas son posteriores a los años 50 con algunos 
edificios antiguos que se insertan en este contexto moderno. Ya que 
el estudio debía concentrare el interés en las estructuras antiguas, la 
toma de los datos se realizó en manera diversa en esos dos sectores 
del pueblo.

En las manzanas del centro histórico se analizaron todos los edificios, 
incluso los pocos modernos que se iban encontrando, con el fin de 
no tener huecos en la catalogación de las mismas. Por esta razón, se 
preparó una ficha para las fachadas antiguas y otra para los frentes 
modernos en manzanas históricas. Asimismo se confeccionó una 
tercera ficha para los espacios abiertos porque, a menudo aparecían 
en las manzanas periféricas muros con accesos a jardines o huertos 

Camilla Mileto, María Diodato y Fernando Vegas

Figura 5. Características de las edificaciones nuevas, ejemplo de lámina.
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Después de haber identificado cada manzana se pasa a señalar 
cada fachada con su propio número consecutivo, comenzando por 
un extremo o esquina y siguiendo en un mismo sentido. Sucede 
a menudo que en las manzanas, especialmente en las estrechas y 
largas, dos fachadas que dan a dos calles diferentes pertenezcan al 
mismo edificio, siendo una la entrada principal y la otra el frente 
trasero. Es oportuno entonces mantener el mismo código de edificio 
pero añadiendo una extensión a, b o c para distinguirlas entre ellas, 
para relacionarlas a una misma unidad edificada, y para finalmente 
tenerlas agrupadas en el documento en papel.

Un trabajo fundamental en este primer contacto con el pueblo fue la 
revisión completa de la planimetría para verificar que la alineación 
de las calles y la división de las unidades edificadas fuesen correctas. 
Se define por unidades edificadas cada una de las edificaciones 
que se han construido de una vez o con una misma intención 
arquitectónica, aunque durante los siglos se subdividieran en dos 
o más propietarios o se unieran con las colindantes. A veces es 
difícil hacer estas distinciones porque la división entre propietarios 
concierne solamente una parte o una planta de un mismo edificio. 
Generalmente estas unidades edificadas corresponden a las 
parcelas que aparecen en la cartografía pero, en algunos casos, esta 
correlación no existe y es necesario juntar o separar parcelas en el 
plano para que estén conformes con la realidad.

Además de afectar a las unidades edificadas y la alineación, estas 
correcciones se extendieron también a los nombres de las calles, 
a los espacios abiertos, a la división de los solares, a la presencia 
de acequias y aguas corrientes, y a otros elementos destacados. 
También se comprobaron las alturas recogidas en la cartografía 
existente. Esta fase de corrección es fundamental para dejar 
constancia de la verdadera configuración del pueblo. Cualquiera que 
haya confrontado un plano con la realidad habrá notado diferencias 

Estudio y catalogación de un pueblo, ejemplo de método: la villa de Chelva

Figura 6. Esquema de los códigos asignados a las manzanas. Los códigos XA y XB se 
utilizaron para más de una manzana por la escasez de edificios catalogados en estas zonas.

Figura 7. Ábaco de tipos de elementos, ejemplo de lámina.
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La información recogida en un primer momento fue lo más completa 
dentro de lo posible, pero el trabajo y la experiencia muestran que 
unos pocos días de observación y toma de datos en el sitio no bastan 
para poderlo conocer a fondo y para resolver y aclarar la organización 
tipológica de los elementos arquitectónicos y constructivos de la 
arquitectura. Esta circunstancia no tiene solución inmediata pero, 
en cuanto se empieza el análisis sistemático, se resuelve a través 
de revisiones que afectan al listado de tipos, a sus descripciones o 
al número total de elementos considerados. En cualquier caso, si 
se quiere que el trabajo sea eficiente, estos momentos de revisión 
no pueden prolongarse hasta el final y es preciso fijar el número de 
tipos y elementos destacados a considerar. De otro modo, el trabajo 
se complicaría y sería mucho más largo y problemático ya que cada 
cambio en la lista de los elementos considerados repercute en la 
ficha (Ver figura 8) que a continuación se explicará. Por otra parte, 
es aconsejable dejar abierta la posibilidad de incluir elementos que 
nuestro esquema no recoge y por esto se debe prever, un apartado en 
el que insertar casos excepcionales que, por su singularidad, no llegan 
a configurar una variante.

4. TOMA DE DATOS

Después de este primer contacto con la realidad del pueblo se 
organizaron, como se ha apuntado previamente, tres tipos de ficha: 
una para los edificios de nueva construcción, otra para los espacios 
abiertos, y finalmente la ficha para resumir todas las características 
de las fachadas de los edificios antiguos en examen (Ver figura 8). 
Éstas fichas se encabezaban con el código compuesto por las dos letras 
que corresponden a la manzana y los tres números que identifican 
la fachada. Luego se añadió su dirección actual, el uso, el estado de 
conservación, la altura, el color y los otros detalles que se quisieron 

e imprecisiones debidas a la falta de actualización. Emplear una 
cartografía equivocada puede llevar a errores sistemáticos y es 
análogo a tener un instrumento de medida defectuoso.

Una segunda tarea de los autores ha sido el estudio de las características 
arquitectónicas presentes en todos los edificios del pueblo para redactar 
un cuadro tipológico de las variantes (Ver figura 7). Para ello se hicieron 
varios recorridos completos de las calles y se identificaron todas las 
posibles categorías de cada uno de los elementos arquitectónicos. Se 
localizaron numerosas clases de acabados, aleros, zócalos, puertas y 
portones, ventanas, rejas, balcones y antepechos de ventana. Se buscó 
además la presencia de elementos característicos, como las persianas 
exteriores de listones, y detalles arquitectónicos o decorativos como 
las arcadas corridas presentes en las últimas plantas de los edificios, 
las gárgolas históricas decoradas y alguna más, como se puede 
observar en el índice (Ver figura 2) y en las fichas (Ver figura 8). Estos 
particulares, aunque no sobresalgan y a menudo pasen desapercibidos 
en un análisis superficial, distinguen y cualifican los pueblos como 
Chelva. Se asignó finalmente a cada tipo un código representativo 
para luego poder diseñar una ficha esquemática donde aparecerían 
sólo los códigos que remitían al cuadro para su descripción exhaustiva 
acompañada de fotos.

En este registro se consideraron también elementos contemporáneos 
como por ejemplo carpinterías metálicas o muros de bloques de 
hormigón para luego, en un plano de resumen, poder diferenciar los 
tipos históricos de las sustituciones. Esta información tiene una doble 
utilidad: por un lado se puede evidenciar lo destacadas y difusas que 
son las técnicas constructivas tradicionales y por el otro se pueden 
subrayar los puntos donde desafortunadamente ya se han perdido 
poniendo el acento en la contaminación del lenguaje arquitectónico 
que esto produce dentro un contexto histórico.

Camilla Mileto, María Diodato y Fernando Vegas

Figura 8. Ejemplo de ficha para la recogida de los datos.
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5. EL TRABAJO DE SÍNTESIS EN LOS PLANOS

Posteriormente al trabajo de campo, se pasaron todos los datos a 
limpio rellenando las fichas definitivas para dejar constancias de 
la información recogida de forma experimental, de manera que se 
pudieran comprobar científicamente.

Estos datos sirvieron para elaborar algunos planos en los que se 
expuso visualmente la localización de los diferentes tipos de elementos 
arquitectónicos (Ver figura 9). Dado que se realizó solamente el análisis 
de las fachadas sin considerar el interior del edificio salvo algunos 
ejemplos aislados, su representación natural consistió en la coloración 
en planta de un segmento del área de la parcela, y el conjunto de la 
información se visualiza como una serpentina de diferentes colores 
que configura la calle. (Ver figura 9)

Las variantes de un mismo elemento arquitectónico no se pusieron 
siempre todos en un mismo plano porque habrían creado más 
confusión que claridad. 

Por ejemplo, en el caso de portones, se alcanzaban hasta veinte 
categorías, y un plano con veinte colores diferentes habría sido 
ininteligible. Por esta razón, se decidió separar por ejemplo los 
portones de tablas, de los portones de cuarterones y de los portones 
metálicos para tener así un número relativamente reducido de colores 
presentes en una misma lámina. 

Además, esta decisión tenía también un sentido interpretativo 
dividiendo los portones de madera según su técnica constructiva y 
diferenciándolos de los más recientes.

Un problema de representación que surgió en este momento fue la 
superposición de dos tipos diferentes del mismo elemento, porque, por 
ejemplo, nada impide que en una misma fachada existan dos clases 
diferentes de ventanas. En este caso, y a tenor de la escala utilizada se 
decidió optar por un rayado de los dos colores correspondientes a los 
dos tipos que se superponían. Este problema no existió en los planos 
de elementos destacados porque se separaron uno por uno.

De estos planos se pudieron extraer muchas conclusiones interesantes, 
evidenciar problemas y puntos débiles, y reconocer características 
específicas del pueblo y de los diferentes barrios. Las áreas edificadas 
en épocas distintas mantienen en los detalles constructivos algunas 
diferencias que se revelan con este tipo de análisis. 

La diversidad entre barrios puede depender también del cambio en su uso 
y los cambios pueden ser más radicales en una zona respecto a otra.

incorporar, seguidos del listado de posibles elementos destacados y 
decorativos. En la cara trasera de la misma hoja se redactó una tabla 
de los rasgos a analizar con los códigos que se referían a cada tipo de 
cada elemento de manera que, al recoger los datos, fuera fácil y rápido 
marcar la casilla correspondiente. 

Es importante destacar la necesidad de insertar una, o más fotos 
para cada fachada estudiada. Para una fácil inserción de las fotos 
se previó el sentido vertical u horizontal en que se tomarían todas. 
Aunque parezca un detalle insignificante, tener las fotos con 
diferentes rotaciones influye mucho en la proporción de la ficha 
distorsionándola en dos maneras distintas y obligando a perder 
el tiempo para arreglarlas. Por esta razón se eligió con antelación 
sacar exclusivamente fotos verticales e insertar dos, tomadas desde 
perspectivas diferentes o encuadrando separadamente la parte alta 
y baja del edificio. Además se insertaron también, con el mismo 
criterio, las fotos de los elementos destacados y de los detalles en 
caso de su existencia.

Con estas premisas se desarrolló el trabajo de campo rellenando 
una ficha vacía para cada fachada y sacando fotos de ella. Para esta 
tarea, dada la entidad del pueblo, se necesitaron aproximadamente 
cuatro parejas de profesionales que trabajaron durante dos semanas 
para cubrir toda el área. Estas personas se guiaron en su toma de 
datos con un cuadro provisional con fotos y descripciones.

Ésta es la fase más delicada del trabajo porque fue necesario tener un 
estricto control y anular las diferencias en los juicios y evaluaciones 
de las diferentes personas que se ocupaban de la catalogación. El 
hecho de proceder por parejas fue una condición que, sobre todo al 
principio, garantizó una mayor objetividad porque, por ejemplo, la 
decisión de poner un código determinado a un tipo de balcón u otro, 
pasó a través de la revisión de dos personas. 

En todo caso la primera jornada se consideró como un entrenamiento 
con frecuentes reuniones frente a ejemplos arquitectónicos y en 
diferentes puntos del pueblo para comprobar y afinar la evaluación 
de cada uno con el fin de tener un criterio unificado como si la 
totalidad del trabajo la hubiera hecho una sola persona. Estas 
revisiones son necesarias también para ajustar las descripciones y el 
número de tipos contenidos en el cuadro-guía.

Es fundamental confiar esta tarea a personas con experiencia y 
comprometidas en hacer un trabajo correcto y detallado porque, 
aunque valiéndose de profesionales, el lugar se va conociendo 
progresivamente, y se va desarrollando y uniformando la habilidad 
de distinguir las características arquitectónicas a medida que se 
avanza en el estudio. 

Por otra parte, existe la tendencia de encomendar este trabajo 
bastante farragoso a personas todavía en formación o gente 
sin experiencia, y esto es muy perjudicial para la calidad de la 
investigación y repercute en el trabajo de los coordinadores porque, 
si desean un trabajo bien hecho la corrección de los datos tomados 
recaerá enteramente en sus hombros y la ventaja de tener muchas 
personas trabajando en un mismo proyecto se pierde.

Se insiste tanto en este punto porque una vez que los datos se pasan 
a un plano, las diferencias en la evaluación se hacen evidentes y 
pueden llevar a una lectura equivocada. Por ejemplo, si las personas 
que han trabajado en el lado este del pueblo marcan como tipo dos 
un determinado tipo de ventana que el grupo de la parte oeste marca 
como tipo tres, esto se reflejará en el mapa con una prevalencia de 
tipo dos en la zona este del pueblo y una prevalencia del tipo de 
tres en la zona oeste, pero esta interpretación es incorrecta porque 
es imputable a una diferencia en la evaluación. Este pequeño 
ejemplo que se concentra simplemente en una clase de ventana 
puede multiplicarse exponencialmente en todos los elementos 
arquitectónicos analizados. Dado que es imposible un control 
y uniformidad absolutos, el cuidado y empeño en esta fase del 
proyecto deben ser máximos.

Estudio y catalogación de un pueblo, ejemplo de método: la villa de Chelva

Figura 9. Ejemplo de lámina de síntesis.
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Bernal Santa Olalla: B. (coord.) (1997), El centro histórico de las ciudades. 
Patrimonio cultural, 1as Jornadas de Geografía Urbana, Caja de Burgos, 
Burgos 1997

Bernal Santa Olalla, B., (coord.) (1999): Vivir las ciudades históricas. Ciudad 
histórica y calidad urbana, Universidad de Burgos / Fundación la Caixa, 
Burgos 1999

Bernal Santa Olalla, B. (coord.) (2000): Oportunidades de desarrollo sostenible 
para los conjuntos urbanos históricos, 3as Jornadas de Geografía Urbana, 
Universidad de Burgos, Burgos 2000

Fariña Tojo, J. (2000): La protección del patrimonio urbano. Instrumentos 
normativos, Ediciones Akal, Madrid

Mares Esteban, J. V., (et al.) (2003): Chelva, memoria fotográfica, Ayuntamiento 
de Chelva, Chelva.

Mares Martínez, V. (1931): La Fenix Troyana, La Federación, Teruel.

Pena Gimeno, J. E. (1974): Chelva: estudio geográfico, Institución Alfonso el 
Magnánimo, Valencia.

Roca Cladera, J. (1995): Rehabilitación urbana. Análisis comparado de algunos 
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Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Medio Ambiente, Madrid

Rodrigo Alfonso, C. (2000): La Serranía: análisis geográfico comarcal, Centro de 
Estudios La Serranía, Valencia.

Torralba Rull, J. (2004):  Erario de santuarios: la arquitectura religiosa de Chelva, 
Real Academia de Cultura Valenciana, Valencia.

Torralba Rull, J. (2003): Las Casas Consistoriales de Chelva, La Fénix Troyana 
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Vallet Puerta, V. (2008): Las cartas pueblas del valle del río Chelva, La Fénix 
Troyana Asociación Cultural, Chelva.

Comentar los planos o describir las conclusiones más destacadas y 
significativas es importante para dejar constancia de la interpretación 
y de las sugerencias que puedan derivar de esta interpretación. Es 
recomendable por esto reservar un tiempo para retomar en mano 
todo el análisis y extraer todas las conclusiones y reflexiones posibles, 
aunque parezcan obvias, porque después de una inmersión tan 
profunda dentro de una realidad específica se dan por descontado 
observaciones que un tercero no vería como naturales y evidentes. 

6. CONCLUSIONES

Un análisis sistemático, riguroso y estructurado puede abarcar 
una gran cantidad de datos y organizarlos de manera que sea 
más fácil su interpretación. La superación de la problemática de 
carácter meramente práctico inherente al método es fundamental 
para el correcto y rápido desarrollo del mismo. Hacer frente a la 
organización del trabajo de campo y de gabinete desde el primer 
momento es la base sin la cual sería difícil y farragosa la recogida de 
la información así como la interpretación de los datos.

Éste estudio ha evidenciado las diferentes técnicas constructivas 
utilizadas en las fachadas de la villa de Chelva, así como su distribución 
en el territorio. Se ha podido además destacar la problemática de la 
sustitución de los edificios antiguos por otros más recientes en los 
barrios históricos del pueblo, evidenciando el daño a la calidad del 
entorno urbano que esta dinámica perniciosa comporta.

Si se deseara profundizar más en el análisis, sería oportuno, ante 
todo, considerar la estructura y los interiores de los edificios con 
sus elementos constructivos y compositivos, estudiando también 
la tipología del edificio entendido en su conjunto. Esta ulterior 
investigación manifestaría la realidad de la arquitectura menor de la 
zona que progresivamente viene vaciada y reconstruida por dentro, 
dejando sólo escasos ejemplos de distribución y acabados originarios.
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